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Prólogo

De la semipenumbra de una huerta cacaotera, 
con su machete al cinto y su elegante sombrero 
de mocora, salen nuestros gallardos montu
vios, y a galope tendido sortean el lodo de las 
trochas, vadean esteros correntosos, atravie
san verdes pampas retando al viento, para dar 
la bienvenida a este libro, en cuyas páginas, la 
fértil imaginación de Edna Iturralde fusiona la 
ficción con importantes pasajes de nuestra his
toria republicana, situados cronológicamente a 
fines del siglo XIX.

Tal como lo hizo en sus anteriores pro
ducciones literarias, la autora ha dejado las 
comodidades del entorno citadino; esta vez 
para adentrarse en la región húmeda y tropi
cal del Litoral ecuatoriano, correspondiente 
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a la cuenca del Guayas, donde sus personajes 
se mueven con absoluta familiaridad por las 
zonas montuvias de las provincias de Gua
yas, Los Ríos y Manabí. Y, subyugada por la 
grandiosidad de tan lujuriante escenografía, 
va trasmitiéndonos con su fluida narrativa el 
impacto que sus propios sentidos experimen
taron al descubrir todo un mundo de impresio
nante belleza natural, en cada árbol, en cada 
trino de pájaro, en cada amanecer a la orilla de 
los ríos costeños; al tiempo que comprueba la 
vigencia de elementos culturales recabados en 
sus diálogos con gente de aquellos lugares, por 
donde penetró en busca de costumbres y tradi
ciones campesinas, mientras apreciaba la tras
cendencia de los quehaceres cotidianos.

A ese territorio montuvio, magníficamente 
descrito, pertenece el protagonista central de 
la novela, Juan Rodolfo Mendoza, un niño que 
desde su más tierna infancia absorbió de sus 
antepasados los valores que al crecer defen
derá con su vida si es preciso: el respeto a la 

integridad del ser humano, el derecho al trabajo 
y a la familia, a la libertad y a la justicia. Ideales 
del Viejo Luchador que soñó con un Ecuador en 
el que negros, indios, cholos, montuvios, blan
cos y mulatos, cobijados bajo la misma bandera, 
aprendamos a respetarnos y hermanarnos, para 
sentirnos integrantes de la patria mestiza. 

1884 es el año que la autora determina como 
punto de partida de su narración, vinculada a 
las luchas liberales que sustentan el andamiaje 
de la obra y marcan el ritmo de la acción. Mer
ced a una concienzuda investigación bibliográ
fica, hechos y personajes poco estimados en 
los textos de historia nacional, como los Cha
pulos y los Montoneros, en cuyas filas desta
caron aguerridos hombres y mujeres de nues
tro pueblo junto con los líderes revolucionarios 
que los comandaron, se incorporan a la trama 
con el mérito que les pertenece. Ello permite 
que los lectores de edad adulta (padres y maes
tros) y los de corta o mediana edad (niños y 
jóvenes) accedan, por igual, al conocimiento y 



16 17

comprensión de importantes capítulos de una 
etapa generadora de grandes cambios para la 
marcha del país.

 Todo ello gracias al hábil manejo de la fic
ción, con la cual Edna Iturralde hace que las 
leyendas y los mitos montuvios cobren vida 
y que los personajes de la vida real se abracen 
con los que brotan de su imaginación, para 
recrear la peripecia humana en un escena
rio de proporciones fantásticas, en el que, del 
modo más natural, J. R. Machete (sobrenom
bre adoptado por el pequeño protagonista) y 
ña Ninfa Carriel, su abuela, disfrazada de vie
jo sordomudo, se suman a los contingentes 
revolucionarios y van de aventura en aventura 
hacia las tierras de Manabí. En el trayecto, el 
niño (protegido por el Guaraguao y el Man
chado) sortea serios peligros, y en los momen
tos de tregua dialoga familiarmente con los 
héroes de la Revolución Liberal. El momento 
culminante es su encuentro con el general Eloy 
Alfaro, de quien recibe el máximo ejemplo de 

valor y patriotismo, que grabará para siempre 
en su corazón.

Cautivada por la magia de las palabras, he que
dado gratamente impresionada con la lectura de 
este libro que rescata elementos de identidad cul
tural y revaloriza hechos históricos trascenden
tes, dejándonos un profundo mensaje de espe
ranza, y permitiéndonos vislumbrar el camino 
correcto para acercar a niños y niñas al conoci
miento de nuestra historia, utilizando el pode
roso y siempre atractivo vehículo de la literatura. 

Felicitaciones a la autora y a la editorial que 
respalda su tarea. J. R. Machete está llamado a 
figurar entre los clásicos del género en Ecuador 
y en cualquier país de habla hispana.

Jenny Estrada Ruiz
Historiadora
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El nido de lagartos

En el mes de noviembre de 1884, una tarde 
perezosa se deslizaba lentamente sobre el río 
Poza Seca, al sur de Vinces. Un viento travieso 
(con pretensiones de modisto) vistió las aguas 
de tonos anaranjados con las flores de los palo
prietos que crecían en la orilla. 

Un niño montuvio, de unos doce años, de 
tez tostada y ojos de color castaño claro, obser
vaba desde una balsa de caña una de las orillas 
del río. En algún lugar, escondido bajo la arena, 
había un nido con huevos de lagarto.

Se limpió el sudor de la frente en su pan
talón blanco de algodón y se sonó la nariz. 
De inmediato, miró asustado a su alrededor y 
se arrepintió de haber hecho tanto ruido. Era 
conocido que los lagartos tenían el oído muy 
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fino y la madre lagarta1 posiblemente se encon
traba cerca.

Juan Rodolfo Mendoza contempló la orilla 
opuesta. Allí, en una hondonada del río lla
mada bolichón, donde los niños acostumbraban 
bañarse, se zambullía una niña de largas tren
zas oscuras. El muchacho suspiró resignado. 
Era Clara, ahijada de su abuela. Vivía en Gua
yaquil pero estaba de visita en el campo, y era 
la causante de que el muchacho se encontrara 
sobre la balsa, en aquel lugar del río, tratando 
de cazar un pequeño lagarto.

De pronto, sintió un remezón por debajo de 
la balsa como si hubiera chocado contra algo, 
pero… sabía que ese no era un sitio rocoso. Al 
sentir un nuevo golpe no le quedó la menor 
duda: ¡era la madre lagarta! Miró con terror 
una cola negra que aparecía en la superficie del 
río y lanzó un grito para alertar a Clara, que 
salió del agua. 

De una potente dentellada, la lagarta movió 
la balsa y el niño se lanzó al agua. 

	 —¡Cuidado, Juancito! ¡Nada rápido!  
—gritó la niña. 

El agua que chorreaba de su camisón azul, 
con el que se bañaban las niñas de esa época, 
formaba un charco en la arena. 

Por fortuna, el hocico del animal se había 
enredado con las lianas que amarraban la bal
sa y esto dio tiempo al muchacho para ponerse 
a salvo. 

Ya en la orilla, Juan Rodolfo sacudió 
sus cabellos negros. De pronto, vio que un 
enorme lagarto salía del río a pocos pasos de 
él. Entonces, corrió y subió a un árbol de gua
yabo y asustó a un grupo de loras que volaron 
armando un gran alboroto.

Mientras tanto, Clara se acercaba en otra balsa.
—¡No te acerques, Clarita! ¡La madre lagarta 

está furiosa!

1 	 Nombre con que se conoce al cocodrilo en la Costa.




